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E
xiste una intuición que acompaña a la tradición filo-
sófica desde antiguo: cuando la actividad se detiene 
y el ruido se retira, queda el hombre ante sí mismo. 
Byung-Chul Han nos dice que la actual crisis religiosa 

tiene sus raíces en la pérdida de la capacidad contemplativa 
del hombre moderno. Lo decisivo, sin embargo, no es sólo 
constatar esa desnudez interior, sino preguntarse qué signi-
fica. El silencio no nos deja vacíos, sino que nos sitúa ante la 
verdad. Y por eso inquieta, porque exige cortar los hilos del 
mundo que nos mueven, porque desarma la ficción de que 
somos lo que producimos, o de que nuestra identidad debe 
sostenerse sobre el rendimiento y la felicidad sobre la conse-
cución de éxitos. 

La Cuaresma reclama este espacio de verdad. Es descanso, 
pero no evasión ni anestesia. Es un tiempo de sobriedad, en 
el que el corazón aprende de nuevo a escuchar. En un mundo 
que multiplica estímulos que impiden el encuentro con uno 
mismo, la Iglesia propone cuarenta días en los que no se 
aplazan las preguntas por Dios y por el hombre. La tentación 

más frecuente no está tipificada en el decálogo, es la disper-
sión: esa suave forma de huida que nos vuelve incapaces de 
permanecer en el interior. La Cuaresma combate esa disper-
sión con pedagogía sencilla: oración, ayuno y caridad.

El descanso cuaresmal no consiste en recuperar energía, 
más bien es identificar qué nos quita tiempo, energía y nos 
desorienta. Es cesar para ordenar, ubicarnos y ubicar de 
dónde provienen las invisibles dinámicas que nos mueven, 
reubicar el deseo, purificar la mirada, en definitiva, recuperar 
la libertad que caracteriza a los hijos de Dios. La oración no 
es añadido piadoso, hoy alcanza nuevos valores, es acto por 
el cual el hombre ahoga el ruido continuo de estímulos para 
hablarse sólo a sí mismo, exponerse a la Palabra y dialogar 
con Dios. El ayuno no es desprecio del cuerpo, sino educa-
ción del corazón: aprender que no todo impulso merece obe-
diencia y que los sacrificios nos acercan a quienes el mundo 
sacrifica. Y la caridad es la prueba de la verdad, el encuentro 
con Dios en el otro no encierra ni reduce, sino que ensancha, 
aumenta y construye.

Marian Torres. Coord. Grupo San Francisco

PUNTO DE ENCUENTRO

Y TÚ, ¿QUÉ VERBO CONJUGAS PARA VIVIR LA 
CUARESMA?

M
i inspiración para el artículo de este mes surge 
de una tarde de retiro cuaresmal. Gracias, Señor, 
por los momentos de encuentro contigo, con los 
hermanos, para frenar un poco la vida y seguir 

caminando.

El texto leído, de Fidel Aizpurúa, decía que la cuaresma es 
un fuerte toque de atención a la comunidad cristiana. Sin 
duda, necesitamos ese toque de atención para poder con-
jugar todos estos verbos, según las necesidades personales: 
convertirse, amar, servir, mirar, escuchar, acoger, transfor-
mar, curar, sembrar, dar, orar... Todos sirven para vivir este 
tiempo.

Quiero proponer tres apuntes para esta cuaresma.

Mirar con los ojos de Dios. ¿Te lo has planteado alguna 
vez? ¿Cómo mira Dios? ¿Cómo miro al otro (padre, madre, 
hermano/a, hijo/a, amigo/a, alumno/a, compañero/a…? 
Para mirar hay que abrir los ojos, prestar atención, poner el 
corazón, para trascender, ir más allá. Cuando te hayas mirado 
tú y a los tuyos, empieza a mirar más lejos: los que no cuen-
tan, las injusticias, pobrezas, violencias… No dejes de mirar 
con los ojos de Dios. 

El texto nos habla de las heridas. ¿Quién no tiene o ha tenido 
heridas físicas, personales, familiares, eclesiales, comuni-
tarias, del mundo? ¿Quién cura las heridas? ¿Quién curó las 
tuyas? ¿Cuáles has curado tú? Profundizar en estas cuestiones 

ayuda a dar sentido a este tiempo. El texto también nos daba 
la receta: “el evangelio es la mejor medicina para cualquier 
herida de la vida y de la fe”.

“Transforma mi mente Señor, según tú quieres…”, dice una 
canción. Si vivimos este tiempo desde la centralidad y la con-
fianza de que el Señor cura nuestras heridas, nuestra vida se 
irá transformando y, a la vez, nosotros seremos instrumentos 
para cambiar el mundo en la medida de nuestras posibilida-
des. No dejemos de cantar esa canción.

Estoy agradecida a las personas que han hecho posible las 
actividades realizadas y compartidas durante este mes de 
febrero: Cena del Hambre de Manos Unidas, Semana del 
Enfermo, convivencia de la comunidad fraterna en Estepa, 
apertura del Año Jubilar con motivo del octavo centenario del 
Tránsito de San Francisco.

En este mes algunos hermanos de la comunidad han perdi-
do a seres queridos. Nuestra oración por ellos y el deseo de 
consuelo para sus familias. De la muerte a la vida: dos nuevas 
criaturas comunitarias, Lara y Bruno. Les damos la bienve-
nida y felicitamos a sus padres, Luisco y María, Cristóbal e 
Irene. 

Por último, no perdamos la cantidad de oportunidades que 
nos presenta la cuaresma ni, tampoco, en este mes de marzo, 
el “Métele un gol a la Droga”, en su XXX aniversario.

EDITORIAL

BARRE LA CALLE, QUE VA A PASAR POR ELLA, 
CRISTO Y SU MADRE (BOLERO DE ALGODRE)
Rafael Repiso. Paz y Bien
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No es fácil practicar el arte de 
escuchar, porque tenemos la 
mente y el corazón llenos de 
mensajes que nos impiden escu-

char y recibir lo que el otro nos dice; 
escuchamos con el oído, pero no con 
el corazón; por eso se escucha poco en 
general, porque andamos enredados y 
distraídos con múltiples ocupaciones, 
que muchas veces son entretenimientos, 
en donde las redes sociales y otros even-
tos externos nos tienen ocupados.

Cuando nos dicen que no escuchamos, 
en realidad nos están haciendo un favor, 
pues a veces estamos presentes con el 
cuerpo, pero ausentes en el espíritu 
cuando los mensajes van por un lado 
y nuestra mente por otro. Esta desco-
nexión se manifiesta por medio de la 
mirada distraída, en los gestos, en las 
posturas, y en tantos pequeños signos de 
desatención. 

Escuchar supone poner los 5 sentidos en 
lo que la otra persona nos dice (situación 
empática); centrándonos con alma, cora-
zón y vida a la persona que tengo delante, 
dedicando el tiempo que sea preciso y 
acompañando con una mirada limpia y 
transparente, concentrados en lo que se 
nos dice incluso sin palabras.

La falta de escucha nos vuelve indife-
rentes; es una forma de aislamiento que 
nace cuando no nos interesamos por lo 
que otra persona expresa y no acogemos 
sus palabras con amor. Sin poner amor ni 
interés, cerramos el corazón y los mensa-
jes no encuentran espacio en nosotros.

Escuchar es acoger, vivir en profundidad, 
regalarse por entero, sin juzgar ni con-
denar; sin interrumpir ni cuestionar las 
vivencias del que nos transmite, desde su 
propia visión, del asunto vivido. Regalar 
tiempo, silencio, cuidado… He ahí el 
éxito de una buena capacidad de escu-
cha, que ofrezca capacidad de acogida y 
de no escandalizarse por lo que se nos 
dice.

Lo que más necesita la persona que «des-
nuda su vida» es no sentirse sola al abrir 
su vida ante el otro porque, realmente, le 
importe; porque le quiere y le ama como 
es en verdad, y no por intereses de otra 
índole.

En una sociedad como la nuestra donde 
todo el mundo quiere hablar de todo y dar 
soluciones rápidas, es preciso muchas 
veces saber que estamos ahí a tiempo 
y a destiempo, y que lo que deseamos 
es generar vida cargada de esperanza, 

acompañando sin tener respuestas para 
todo, sino más bien acallando desde el 
silencio compartido como un niño en 
brazos de su madre. Se trata de que no 
nos apropiemos de las personas y viva-
mos de gran libertad, para que cada cual 
sea capaz de asumir esa capacidad de 
vivir en verdad.

El texto de san Lucas (capítulo 24) nos 
enseña el arte de la escucha de Jesús, el 
Resucitado, que se pone a la escucha, 
haciéndose el encontradizo con los dos 
discípulos cabizbajos y sin esperanza, 
tristes y sin horizontes, y cómo la compa-
ñía silenciosa de los comienzos del texto 
se convierte en apertura, para recuperar 
la perdida ilusión y reconocerse, bajo la 
mirada del Maestro, en artífices de vida 
renovada, en el amor que experimentan 
de nuevo y lo comparten al vislumbrar 
nuevamente el sentido de la vida, cuando 
el amor alimenta el desaliento. Se dice 
que los discípulos, «después de postrarse 
ante él, se volvieron a Jerusalén rebosan-
tes de alegría» (Lc 24,52).

Que el Señor resucitado nos bendiga y, for-
talecidos desde la comprensión hacia las 
demás personas, seamos «instrumentos de 
paz» al estilo del Hno. Francisco de Asís.

No es sencillo escribir sobre Luis 
Pedro. Ni en este momento, ni 
en ninguno. Siempre en bús-
queda, siempre a contracorrien-

te, siempre luchando sin desfallecer. 
Tenaz, arriesgado. Encontrando siempre 
oportunidades ante los problemas.

Nunca dejaba indiferente y su vida nunca 
fue estática, siempre vislumbraba nuevos 
caminos. Decía que no le daba tiempo de 
hacer todo lo que quería en una sola vida.

La vida le puso obstáculos que para él, 
como muchos le oísteis decir, en vez de 
ser una maldición, fueron bendiciones.

La sordera fue lo que lo impulsó de nuevo 
hacia los más pobres, los desfavoreci-
dos, los ignorados, los que no cuentan. 
Encontró en ellos nuevos amores en la 
última etapa de su vida. Y cuando hay 
Amor, todo es más llevadero, más lumi-
noso, más verdadero.

Allí inició y desarrolló proyectos increí-
bles: chavales a los que les conseguía 
becas para máster o grados y que se 
venían a vivir a Granada, niños sordos 
y  niños con problemas de visión que no 
conseguían aprender por su discapaci-
dad y que hicieron que crease proyectos 
para conseguir medios para salir de ese 
aislamiento: Gafas, audífonos y profesio-

nales que les hicieran un seguimiento.

Pero no se detuvo ahí. Cada vez que 
iba encontraba posibilidades para seguir 
ayudando. Y montó las granjas familiares 
que para ayudar a mujeres solas con hijos 
en situación muy vulnerable en zonas 
rurales...y mucho más que es imposible 
resumir en unas líneas. Me encantaba ver 
su sonrisa cuando estaba en ACOES. Se le 
iluminaba la cara. ACOES se convirtió en 
su motor de vida.

La ELA llegó para dar otro giro inespe-
rado a su vida, a nuestras vidas. Este 
camino tan duro y cruel, fue para Luis 
Pedro un momento de encuentros: En 
primer lugar, encuentro con el Señor, y 
también de encuentro con los hermanos, 
con los amigos y con quién que quisiera 
compartir un ratito.

Y sucedió el milagro: Luis Pedro se sintió 
profundamente amado. Fue consciente 
de ese Amor con mayúscula que sostiene 
la vida y lo transmitía, lo irradiaba a todo 
el que tenía cerca.

Siguió su labor incansable a favor de los 
más desfavorecidos hasta el último día 
de vida. Quiso dejar esa labor a amigos, 
a personas que han creído en el poder 
transformador del Amor, en que es posi-
ble trabajar por construir el Reino de 

Dios en la tierra, haciendo un mundo 
más humano. Eso lo tenía muy claro. 

Luis Pedro murió en paz, sin miedo, 
porque el Señor estaba con él, y los que 
estábamos a su lado, y todos los que 
pudieron acompañarnos en estos meses, 
también fueron testigos.

Darse sin medida, despojarse de todo, 
dejarse hacer en todo, le hizo llegar feliz 
al encuentro con el Padre. Damos gracias 
a Dios por la vida de Luis Pedro. Te echa-
mos mucho de menos.

LUIS PEDRO
Begoña Avilés 

COMENCEMOS HERMANOS

EL ARTE DE ESCUCHAR. 
LOS QUE AMAN, ESCUCHAN

Seve Calderón Martínez. OFM
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Durante todos estos años, el comienzo de la Semana 
Santa siempre ha estado marcado por la jornada depor-
tiva y de encuentro que es el Métele un Gol a la Droga. 
Un día para disfrutar en familia y con amigos del deporte 
con el claro mensaje de luchar contra las adicciones, pues 
todo lo recaudado es para Proyecto Hombre (PH).  Este 
2026 estamos de celebración pues es su aniversario ¡¡y 
cumple nada menos que 30 años!! Es por esto que hemos 
entrevistado a todos aquellos que han estado presentes 
y que lo hicieron posible en el inicio y a lo largo de estos 
maravillosos años. 

¿Qué recuerdos tiene del evento como director de PH 
que fue? ¿Cómo lo vivían las familias de PH?

José María Tortosa (antiguo director de Proyecto Hombre): 
Mis recuerdos son muy positivos y con muchas emocio-
nes. Eran nuestros comienzos y la iglesia de San Francisco 
se volcó con nosotros aportando apoyo y mucha ilusión. 
Era apoyar un proyecto que ponía a la persona en el cen-
tro y ayudar en la reinserción social ofreciendo motivos 
para vivir y salir del mundo de la droga con actitudes 
positivas ante la vida.

Las familias de Proyecto Hombre se sentían apoyadas 
por personas con una vida normalizada y sentían que no 
estaban solas en esta lucha. El problema no es la droga, 
el problema es de las personas que las consumen, pues 
no encuentran el modo justo para vivir felices y esconden 
con la droga sus dificultades.

Compartir con otras personas sus problemas y sentirse 
escuchadas en un contexto sano y normalizado es de gran 
ayuda.

¿Por qué ofreció el colegio Compañía de María siendo 
la directora en aquellos años? ¿Y qué le supuso hacerlo?

Elisa (ex-directora del colegio Compañía de María, lugar 
donde se celebraba en sus primeras ediciones): “Métele 
un gol a la droga” ha sido, y es, un encuentro deportivo-
celebrativo del Grupo de San Francisco con “Proyecto 
Hombre” durante 30 años.

Algunas semanas antes, los catequistas motivaban y ani-
maban a los jóvenes del Grupo y yo hice otro tanto con 
los chicos de Secundaria del colegio Compañía de María.

Consideré las diferentes necesidades de los que allí esta-
ríamos. El Grupo de San Francisco requería un gran espa-
cio para llevar a cabo las competiciones deportivas y otras 
actividades. También un tiempo amplio para favorecer 
la participación de todos los que lo desearan. Esto me 
llevó a ofrecerles el uso del patio, las instalaciones, galería 
cubierta y agua en abundancia, mucha agua.

Para los alumnos de secundaria del colegio, esta sería una 
magnífica oportunidad para jugar, integrar, compartir 
y competir con otros jóvenes de otros centros, niveles y 
procesos distintos.

El esfuerzo de organización y realización por parte de 
todos, tuvo como resultado, año tras año, una jornada de 

buen ambiente y gratuidad que compartimos alegremen-
te con Proyecto Hombre. 

Acoger en el colegio al Grupo de San Francisco y a 
Proyecto Hombre, celebrar la vida, compartir premios, 
almuerzo y buen talante, ser familia en definitiva, fue y es 
una estupenda experiencia, muy positiva.

¿Por qué este evento durante tantos años como guardián 
de la iglesia de San Francisco y promotor del grupo de 
San Francisco?

Severino Calderón OFM: Alegría y agradecimiento son 
dos palabras con las que resumimos, los franciscanos y 
el Grupo de San Francisco de Granada, estos treinta años 
de convivencia y encuentro con diversos colectivos, con 
quienes hemos querido: «Meter goles a la droga». 

Este espacio deportivo anual, antes de comenzar la 
Semana Santa, nos ha llenado de alegría como anticipo 
de la resurrección. Es un verdadero don de Dios; solo el 
Señor sabe las gracias derramadas en este proceso de 
fidelidad a un proyecto que merece la pena acompañar y 
sostener, para caer en la cuenta de la vulnerabilidad a la 
que todos estamos sometidos. 

Nos llena de gozo acompañar, desde nuestra vocación, 
a tantos amigos e instituciones que trabajan duro por la 
rehabilitación −de la droga− de cada persona y familia, 
sin juzgar ni condenar; solo queremos caminar a su lado 
y crecer juntos, y custodiar esto que se nos ha regalado. 
Somos familia franciscana que conjugamos la diversidad 
y que juntos “estamos llamados a una conversión relacio-
nal” para “superar la tentación del individualismo”.

A través del deporte, deseamos normalizar la vulnerabili-
dad y pedir ayuda, cuidando integralmente a la persona; 
hacernos cercanos unos a otros, implicando a institucio-
nes −educativas, sociales, políticas y religiosas− en un 
tema que a todos nos toca de lleno. Se trata de recuperar 
lo herido al modo del samaritano, desde una actitud de 
pobreza y sencillez franciscana, para reenganchar a quien 
está aislado e incorporarlo a la fraternidad de amigos. 

Plasmamos en algunas palabras lo que supone este even-
to para los participantes de los encuentros: fraterni-
dad, comunión, esperanza, abrazo, ilusión, hermanos, 
familia, acompañamiento, encuentro, vulnerabilidad, 
Evangelio, ungidos, sanación, queridos, solidaridad, cer-
canía, ánimo, compañía, humildad, minoridad y pobre-
za…, agradecimiento y alegría. Gracias por ser fieles a la 
cita anual, hermanos y amigos. Y ahora nos toca seguir 
trabajando en fraterna colaboración.

¿Qué dices sobre el evento después de haber estado todos 
los años y siendo la coordinadora actual del grupo?

Marian (coordinadora actual del grupo San Francisco): 
Tengo muy buenos recuerdos y agradecimiento a las 
personas que han perseverado en esta actividad y han 
apostado por esta causa durante tantos años.

Sin duda, recuerdo nuestros inicios y contactos con 

ESPECIAL MÉTELE UN GOL A LA DROGA

30 AÑOS DE GOLES A LA DROGA
Inés Fernández. Paz y bien
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“Hogar 20”, asociación que tenía un piso cercano a 
nuestra Iglesia y que trabajaba la problemática drogo-
dependiente y las adicciones. De allí surgió ayudarles 
económicamente. Y qué mejor manera que con una jor-
nada festiva y haciendo deporte. Así año tras año. Con esa 
misma motivación hemos apoyado a distintas asociacio-
nes: “Hogar 20”, “Movimiento Cuarto Mundo”, “Proyecto 
Hombres Nuevos de Bolivia” y “Proyecto Hombre”.

También hay mucho que agradecer a los centros escolares 
que nos abrieron las puertas gratuitamente para acoger 
esta jornada: Compañía de María, Maristas, Juan XXIII 
Zaidín, Presentación. Asimismo, son muchos los grupos 
que han participado activamente (Alpargate, Parroquia 
de Jesús Obrero, FES, Proyecto Hombre…) y las empresas 
que han colaborado.

No perdamos la oportunidad de seguir participando 
muchos años más.

¿Por qué lleva tantos años participando y llevando a los 
chavales, familias y educadores cómo párroco de Jesús 
Obrero?

Juan Carlos (ALFA): Desde los comienzos de Proyecto 
Hombre Granada, junto a la parroquia Jesús Obrero, 
en Almanjáyar en Familia hemos sentido el orgullo de 
compartir el camino de “Métele un gol a la Droga”. Más 
que un evento, ha sido una escuela de vida donde no nos 
limitamos a observar la problemática, sino que apostamos 
por transformarla a través del deporte, la convivencia y la 
ilusión.

Es emocionante ver cómo, año tras año, seguimos des-
truyendo barreras y construyendo futuro, implicando a 
la sociedad para dar esa “buena patada” a la exclusión 
mediante valores educativos sólidos. Celebrar un año más 
es celebrar la vida, la dignidad y la esperanza compartida 
de todo un barrio.

Por todo lo conseguido juntos y por el camino que queda: 
¡Feliz cumpleaños!

¿Qué supone para PH que haya personas que se pongan 
en camino para llevar a cabo este evento como director 
de PH?

Manolo Mingorance (director actual de PH): Para mí la 
solidaridad es uno de los grandes valores que definen a 
Proyecto Hombre y estamos encantados de tener como 
aliados a amigas/os que viven este mismo valor de un 
modo afectivo y efectivo, como son los integrantes del 
Grupo San Francisco, que se preocupan y ocupan cada 
año porque la nueva edición del “Métele un Gol a la 
Droga” sea un evento lúdico deportivo, saludable y fami-
liar, que de alguna manera fomente factores de protección 
en la prevención de las adicciones en el mundo juvenil. 

Todas las personas que trabajamos en Proyecto Hombre 
Granada como personal, voluntariado, patronos, benefi-

ciarios… lo hacemos con un nítido enfoque humanista, 
centrado en la persona y en su familia, desde un abordaje 
integral y modelo biopsicosocial que incluye también, por 
supuesto, su dimensión espiritual.

¿Lleváis un par de años participando en el evento, qué 
supone a la fundación participar en el mismo?

Ignacio (FES): Para la fundación escuela de solidaridad 
participar en el evento de “Métele un gol a la droga” es una 
oportunidad de compartir fraternalmente con muchas 
personas que nos conocen y saben que poco a poco cons-
truyen el sueño de ser todos una gran familia.

En los últimos años hemos participado con jóvenes y 
niños disfrutando del deporte y de un día en convivencia.

“Métele un gol a la droga” es un proyecto que persevera 
en el tiempo y demuestra un precioso compromiso con 
las personas que necesitan rehabilitación para salir de la 
adicción.

Trini Mellado y Luis Aguilar, Lencería Eugenia de Montijo 
(colaboradores con los que estamos muy agradecidos) 

¿Por qué lleváis colaborando con nosotros desde los 
inicios?

Nuestra participación surge por nuestra relación con los 
grupos de San Francisco,  durante muchos años hemos 
asistido como familia a las eucaristías y también hemos 
formado a nuestros hijos, quienes fueron parte de la 
comunidad de jóvenes, compartiendo pascuas, campa-
mentos, viajes de cooperación al  extranjero y muchas 
vivencias arropados por el grupo de San Francisco.

Por otro lado siempre hemos tenido una sensibilidad 
especial por ayudar a los más desfavorecidos, en una 
época donde las víctimas de la droga eran vistos como 
personas viciosas y no como enfermos, apoyamos a 
“Hogar 20” con diferentes iniciativas y sobre todo viendo 
a estas personas como víctimas de un sucio negocio que 
ataca a todo tipo de personas.

Gracias una vez más a todos los que colaboráis para que 
este evento se pueda llegar a hacer y a todos los promo-
tores del mismo. No queríamos terminar este especial 
sin agradecer también a Maribel, quien desde el silencio, 
lo lleva organizando incansablemente durante estos 30 
años, así como a los frailes franciscanos por abrir su casa 
para poder reunirnos y prepararlo. Mención especial al 
colegio de la Presentación (hermanas o monjas) por abrir 
las puertas del colegio para realizar el evento y por último, 
a todos los colaboradores y personas que se ponen al ser-
vicio para que se lleve a cabo. 

Os esperamos a todos en el colegio La Presentación el 
sábado 28 de marzo a las 10:00h para celebrar este ani-
versario.          
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El Concilio de Nicea es un concilio excepcional, porque es el 
primero ecuménico; convoca a todos los obispos del Imperio, 
pocos años después del de Elvira (Granada-311 aprox.). 
Curiosamente, ambos concilios tuvieron como impulsor a 
Ossio de Córdoba, quien organizó el de Nicea, por encargo 
de Constantino.  ¿Qué necesidades teológicas, pastorales o  
políticas hacen que se concrete Nicea?

Había más de un problema, como por ejemplo la fecha de 
celebración de la Pascua, pero el problema mayor, el que 
motiva el concilio, son las enseñanzas de Arrio, que es un 
sacerdote radicado en Alejandría (Egipto), uno de los ejes 
de la cultura y pensamiento del imperio, y sus ideas estaban 
causando división en la iglesia y por añadido en el imperio.

El concilio de Nicea tuvo lugar en el año 325, solo 12 años 
después de la legalización del cristianismo por Constantino, 
en el año 313, mediante el Edicto de Milán. Por ello, muchos 
de los asistentes a Nicea habían sido perseguidos. Desde 
mediados del siglo III, el imperio había sufrido varias guerras 
civiles, por lo que el objetivo principal del emperador era que 
la Iglesia fuera parte de la solución en la unidad del imperio, 
no parte del problema.

Iglesia e Imperio: ¿cómo influyó Constantino en el concilio? 
¿Fue un árbitro, un impulsor de unidad política, o un actor 
con agenda religiosa? 

El concilio lo convoca Constantino y lo paga él, los viajes 
así como la estancia su palacio de Nicea. Pero él no tiene 
ni idea de Teología. Su objetivo es que la iglesia cristiana se 
una y se resuelvan las diferencias existentes. El que gestiona 
ese nivel teológico es Ossio de Córdoba. Por supuesto todos 
intervienen, pero la cabeza que lidera y coordina es el obispo 
de Córdoba, que ya era un asesor importante del emperador. 

El corazón del debate: cuando se discutía si el Hijo es “Dios 
verdadero” como el Padre, ¿qué estaba realmente en juego 
para la fe cristiana y para la experiencia religiosa de los 
fieles?

Lo más importante para un cristiano, incluso para cualquier 
ser humano, es quién es Dios y cómo es Dios. Estos días he 
estado leyendo a Epicuro, que era hedonista y pagano, muy 
anterior a Cristo, y él se pregunta “¿qué es lo más importante 
para la felicidad del ser humano?” Su respuesta es: “Lo que 
piense de los dioses”. Es decir, lo que tú pienses de Dios va a 
influir en tu vida. Incluso en el caso de que digas “Estoy harto 
de la religión, me hago ateo”; esa imagen de Dios, su sombra, 
va a seguir pesando sobre ti. Si crees en un Dios que te vigila, 
que te castigará, eso afectará a tu conducta y pensamiento; 
por el contrario, si crees en un Dios ausente para el cual no 
importas, también ello va a influir en tu vida, tus decisiones y 
la interpretación que hagas de ella. 

La pregunta acerca de Dios, aunque no se formule explíci-
tamente en nuestra cultura secularizada, es crucial, incluso 
para quien niega su existencia. Y lo que Nicea defiende es 
que Dios es como Jesús, no es un Dios que está lejano en el 
cielo y despachó a una criatura para que haga la obra de la 
redención, sino que es Jesús es «Dios de Dios, luz de luz, Dios 
verdadero de Dios verdadero».

Nicea rechaza la herejía arriana, que separa a Dios de Jesús. 
Para los cristianos, Dios es trascendente, más allá de todo, 
pero también cercano a cada uno de nosotros. Quien se ha 
encarnado en Jesús es Dios. Esta afirmación es difícil de 
expresar y provocará que teólogos y concilios posteriores 
sigan trabajando en su formulación.

La siguiente pregunta sigue tratando este tema: ¿qué nove-
dades introdujo Nicea en la formulación de la fe y por qué 
la palabra «consubstancial» (homoousios) fue tan decisiva 
y, a la vez, tan polémica?

La palabra «consustancial» fue polémica, porque no apa-
rece en la Biblia. Algunos padres conciliares se sentían 
incómodos, porque no creían que tuviesen autoridad para 
utilizar palabras para describir a Dios que no viniesen en las 
Sagradas Escrituras. Sin embargo, la mayoría consideró que 
usar una palabra de su propia cultura (griega) era la única 
manera de asegurar la verdad de la Biblia. Esto sigue valien-
do hoy: necesitamos encontrar palabras en nuestra propia 
cultura para decir lo que la tradición afirma. No basta con 
copiar las palabras, que es la tentación del fundamentalismo, 
sino que necesitamos renovar nuestro lenguaje para seguir 
expresando la misma fe.

Más allá del arrianismo: además de la controversia cristo-
lógica, ¿qué otras decisiones tomó Nicea que hoy se suelen 
olvidar?

Una de ellas es la fecha de la Pascua, que es un tema que 
sigue abierto. El Papa León está dialogando con las iglesias 
ortodoxas como un paso de unión, para que celebremos la 
Pascua en los mismos días.

Si usted tuviera que explicar a un lector de hoy por qué Nicea 
sigue importando hoy en el diálogo ecuménico entre católi-
cos, ortodoxos y protestantes, ¿cuál sería la razón principal?

En el legado ecuménico de los siete primeros concilios ecu-
ménicos, empezando por el de Nicea, es fundamental, por-
que tuvieron lugar en un período en el que la Iglesia estaba 
unida, antes de que se produjera la ruptura entre Oriente y 
Occidente, poco después del año 1000. Por tanto, sus resul-
tados son aceptados por católicos, ortodoxos y la mayoría de 
las confesiones protestantes. En esos concilios está la base de 
la fe. Si uno se pone a analizar las diferencias posteriores, nos 
damos cuenta de que son mucho menos importantes que lo 
que tenemos en común.

EL MIRADOR

ENTREVISTA A ALBERTO MINGO
Rafael Repiso. Paz y Bien
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Cuántas veces escuchamos hablar del Plan 
Pastoral y pensamos en un montón de reuniones 
tediosas, libros y papeles… Mons. José Rico Pavés, 
Obispo de Asidonia-Jerez, nos dio un toque recor-
dándonos que un Plan Pastoral no es una “lista 
de tareas”, sino un camino de conversión, somos 

nosotros como comunidad unidos en un movimiento común 
de la Iglesia y empujados por el Espíritu.

Nos da las claves en no empezar por el “hacer”, sino por el 
escuchar. El corazón del plan es la comunión: no se trata de 
lanzar actividades a lo loco, sino de preguntarnos qué quiere 

Dios de nuestra comunidad hoy. La idea clave es pasar de una 
“pastoral de mantenimiento”, de ser “cristianos de sofá” que 
hacen lo de siempre porque siempre se ha hecho así, a una 
pastoral de misión.

¿Cómo lo llevamos al día a día? Él nos propone tres pasos: 
mirar la realidad con ojos de fe (dejando el pesimismo de 
lado), discernir qué prioridades tocan hoy nuestro entorno 
y actuar con gestos concretos que huelan a Evangelio. No se 
trata de llenar el calendario de eventos, sino de que cada cosa 
que hagamos nos ayude a nuestro encuentro con Jesús y con 
los hermanos.

Con motivo de la Jornada Mundial del Enfermo, 
Diego Molina, Delegado de Pastoral de la Salud de 
Granada y psicólogo, nos invitó a mirar de frente 
una realidad que a veces esquivamos: la soledad 
de nuestros mayores. Pero no lo hizo desde la 
tristeza, sino desde la resiliencia, esa palabra que 
suena tan moderna pero que, en el fondo, es lo 
que hacía Jesús: sacar fuerza de donde parece que 
no hay nada.

Nos recordó que el duelo no es solo perder a 
alguien; es también el proceso de adaptarse a la pérdida de 
salud o de autonomía. Es descubrir que la soledad no es sólo 
estar solo, sino sentir ese vacío de “ya no sirvo para nada”. 

Ahí es donde entramos nosotros. No se trata de ir a darles 
lecciones ni consejos que no nos han pedido, sino de apren-
der a escuchar con el corazón. Su mensaje fue directo: no 
basta con estar físicamente, hay que crear un vínculo afectivo. 
Acompañar significa escuchar con el corazón lo que el otro 
siente, no sólo lo que le pasa.

Diego nos animó a ayudar a los mayores a recuperar su auto-
estima y a perdonarse, recordándonos que la felicidad no es la 
ausencia de sufrimiento, sino encontrarle un sentido a la vida. 
Al final, amar es lo único que da significado a nuestra exis-
tencia; un abrazo o una escucha atenta pueden ser la mejor 
oración del día.

TRANSFORMANDO LA SOLEDAD EN ESPERANZA
Susana Cueto. Paz y Bien

¡NO ES UN PAPEL, ES VIDA!
Susana Cueto. Paz y Bien

El 10 de febrero la Iglesia de San Francisco aco-
gió la charla “MODELO SAMARITANO EN LOS 
CUIDADOS PALIATIVOS”, impartida por Amelia 
Carrera, miembro de los Grupos de Jesús de la 
Iglesia de San Francisco y médico del Hospital 
San Juan de Dios. Nos explicó en qué consisten 

los cuidados paliativos, cuya fundadora fue Cicely Saunders 
(1918-2005), que cambió el enfoque del mero tratamiento de 
enfermedades a preocuparse de tratar a las personas en todo 
su ser. En lugar de tratar episodios de enfermedad, trató un 
proceso de personas que se enfrentaban al periodo final de sus 
vidas, sabiendo que iban a morir, acompañándoles desde el 

amor, desde la ayuda psicológica, social y espiritual integran-
do todas las dimensiones de la persona, lo que conformó los 
principios de los cuidados paliativos.

Amelia nos transmitió el testimonio de la unidad de cuidados 
paliativos en la que trabaja, basándose en los principios men-
cionados, profundizando en el acompañamiento espiritual 
(no necesariamente religioso), y no solo en el físico, con un 
enfoque diferente de la medicina, ahondando en las raíces del 
sufrimiento para promover una aceptación pacífica y serena 
de la muerte con el fin de vivir plenamente mientras ésta llega 
y aliviar dicho sufrimiento en la medida de lo posible.

MODELO SAMARITANO EN LOS CUIDADOS PALIATIVOS
Diego Godoy. Paz y Bien

Imagina que Jesús se pasea entre la multitud, por 
una calle de cualquiera de nuestras ciudades en las 
que diariamente deambulan miles de personas de 
un lado a otro. Bajo el techo de unos soportales se 
refugian de la lluvia varios mendigos que amonto-
nan colchones, alguna manta y varios enseres en 

grandes bolsas de plástico ¿Cómo se dirigiría a los excluidos de 
hoy?: A buen seguro que junto con el gesto de un cálido abrazo 
les diría “No tienes poder ni fuerza, pero yo te he Amado”. 

Con este ejercicio de imaginación arranca la primera exhor-
tación apostólica de León XIV denominada “DILEXI TE”, un 
documento que se acaba de presentar en la Iglesia de San 
Francisco, en el marco de la Cuaresma 2026. Como herencia 
de un proyecto que prosigue la tarea de sus predecesores, 
y más concretamente de la encíclica “Dilexi Nos” del papa 

Francisco, Robert Prevost asume la misión renovada de la 
Iglesia de mostrar que el rostro de Dios se hace especialmente 
visible en los pobres.

Las caras de la pobreza no dejan de transformarse, dando paso 
a nuevas y sofisticadas formas, que exigen también maneras 
audaces de combatirla. No se trata de dar limosna sino de 
cambiar los esquemas en los que se basan para acercarnos 
a una sociedad más libre y más humana. “Las estructuras de 
injusticia deben ser reconocidas y destruidas con la fuerza del 
bien, a través de un cambio de mentalidad, pero también con 
la ayuda de las ciencias y de la técnica, mediante el desarrollo 
de políticas eficaces en la transformación de la sociedad”  

DILEXI TE 
María José Simón. Paz y Bien
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Charlas de cuaresma todos los miércoles, a las 20:30 h.

Celebración del Vía Crucis todos los viernes, a las 20:30 h.

Viernes, 27: Centinelas de la noche, de 18:00 a 23:00 h, en 
la Capilla del Cristo de San Damián. 

Sábado, 28: Jornada “Métele un gol a la Droga”. Colegio 
La Presentación. 

SEMANA SANTA 2026: 

Domingo de Ramos: Eucaristías a las 9,10,12,13 (mañana), 
19 y 20 (tarde). Bendición de los Ramos a las 13 horas. 

Miércoles Santo: “Celebración comunitaria del Perdón” 
(8 de la tarde).

Jueves Santo: “Cena del Señor a las 18:00”. Hora Santa 
comunitaria a las 22:30. Oración Eucarística en la noche 
(12 de la noche a 9 de la mañana).

Viernes Santo: Vía Crucis a las 12 de la mañana. Pasión 
y muerte del Señor a las 17:00. Adoración de la Cruz a las 
20:00.

Sábado Santo:  Oración de Laudes a las 10 de la mañana. 
VIGILIA PASCUAL a las 22:30.

Domingo de Resurrección: Eucaristías: 9, 10, 12 y 13 
(mañana); y 19:00 y 20:00.

 

CONVIVENCIA COMUNIDAD FRATERNA 

CELEBRACIÓN DEL TRÁNSITO DE 
SAN FRANCISCO

EUCARISTÍA CON MONSEÑOR OLIVER


